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ADVERTENCIA. 

Con tino ¡ le los próximos n ú m e r o s se dará A los s e ñ o r e s 
suscrilores el Indice y portada correspondientes al tomo 
anterior, cuya forma liemos variado por las razones que ya 
hemos espucsto. 

Erratas del articula inserta en el número anterior sobre el 

nuevo arréala de la enseñanza médica. 

En la piigiua7, columna primera, linea 2T7 diC6 disturvios 
y tlisciisioncs, debe decir disturvios 1/ disensiones. En la 
pagina S, columna primera, linea segunda donde dice direc­
ta ó indirectamente, delie leerse directa é indirectamente. 
En la misma pagina; y columna, lineas (l y 7, donde dice 
no escaseen los medios ile instrucción, debe leerse ios m e -
dins ile subsistencia. 

MEDICINA ESPAÑOLA. 
Aplicación del calor actual para la curación de las escir­

ros de las mamas. —Consideraciones generales sobreestá 
enfermedad. 

E n t r e las causas que abrevian l a vida del hombre 
conv i r t i éndose en un manant ia l fecundo de enfermedades 
hay una que debe lijar la a t enc ión de los filósofos: l a c i v i l i 
1Í2 ación:qne separando a l hombre de su pr imera rudeza, 
(e hace comprar esta ventaja por una mul t i t ud de m a ­
les desconocidos del estado salvage que nooliedece sino á los 
¡m pul SOS de la naturaleza. E l hombre asoc iándose á sus 
semejantes en cierto modo , relajado los v íncu los de su 
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existencia; l a sociedad estendiendo e l c i rcu lo de sus ne­

cesidades, dando mas ene rg ía á sus pasiones y haciendo 

nacer otras desconocidas al hombre de l a naturaleza, se 

ha convertido para e l , en un origen fecundo e' inagotable 

de calamidades. 

A la verdad e l hombre ba nacido para las sociedad, 

su debi l idad i nd iv idua l y sus necesidades debieron hacer­

le abandonar de buena gana la vida errante y vaga que 

pasaba en medio de los bosques y oril las de los rios per­

siguiendo ¡i los animales monteses y á los pescados y de­

terminarle á asociarse á los otros hombres para proteger 

su ecsistencia, asegurar sus placeres y esteuder sus f a c u l ­

tades. V i v e ademas en sociedad por todas partes aun 

en los paises mas ár idos y horrorosos. Pero reuniones 

demasiado numerosas, ciudades de cuatro c íen las ó q u i ­

nientas mi l a lmas son monstruosidades en el orden na ­

tural , el aire está en 'ellas infestado , las aguas c o r r o m ­

pidas y la tierra an iqui lada , agolada en grandes distancias. 

L a vida en ellas es necesariamente mas c o r t a , la d u l -

/.111 a de la abundancia menos sentida, los horrores de la 

escasez esl remos. Son comunmente e l foco d é l a s enferme­

dades ep idémicas y nerviosas, el asilo d e l cr imen y de l a 

inmoral idad , porque la d e p r a v a c i ó n está siempre en r a ­

z ó n directa de estos enormes y funestos acinamientos de 

hombres ; las pasiones y los vicios que de ellos resultan 

degradan tanto su físico corno su mora l , perjudicando 

tanto á la salud de cada individuo como al bienestar social . 

Con este motivo dice con sobrada razón el nunca bas­

tantemente estudiado cuanto celebre (¡¡losólo J . J . R o u s ­

seau. N o es l a vocación de los hombres e l v i v i r aciuados 

en hormigueros sino desparramados sobre la t ierra que 

han de cu l t ivar . Cuan to mas se r e ú n e n mas se estragan. 

Efecto, infal ible de una sobrada numerosa concurrencia 

son tanto las dolencias del cuerpo como los vicios del a l ­

ma. E n t r e los animales todos, el hombre es el que menos 

puede v iv i r en manada y hombres acinados como ca rne ­

ros se m o r i r í a n todos en poqu í s imo t iempo. M o r t a l es e l 

aliento del hombre para sus semejantes; espresion no m e ­

nos exacta en sentido propio que en me ta fó r i co . L a s ima 

del genero humano son las ciudades. A l cabo de a l g u ­

nas generaciones perecen ó degeneran las castas, es p r e ­

ciso renovarlas y e l campo es el que á esta r e n o v a c i ó n 

sufraga. 
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I e r a s sociedades de los hombres fuero,. poc 0 

numerosas y pasaban los dias felices en la inocencia v 

simplicidad. No nos sorprenda pues si eran robusto J H 

llegaban á una edad, casi desconocida en los modernos 

tiempos esentos de la mayor parte de las eu fé rmedade , 

que a l presente nos alujen. No conocían mas que las ne­

cesidades naturales, satisfaciéndolas sin temor , como sin 

remordimientos a l i m e n t o s , vestido , una cabana J UOa 

m . , - e r en la edad adul ta , hé aquí H lo que se reducían 

sus necesidades. Pero á medida que las asociaciones hu­

manas fueron 'engrandeciéndose hicieron nacer una m u l ­

t i tud de necesidades ficticias que continuamente les a tor ­

mentan haciéndoles desgraciados. A los simples ahmentos 

que prolongaban su existencia , hacen servir en su mesa 

los pescados de la cocina de Apicio y las producciones 

de todos los países; una esposa virtuosa y sensible no 

basta á sus deseos , necesita un serrallo, y bien pronto 

disgustado se arroja ciego en los brazos de los goces c r i ­

mínales. Estragado en fin sobre todo muere inlempore 

non sao colmado'de enfermedades , devorado de remor­

dimientos y llenando de imprecauciones a la inocente na ­

turaleza a' quien ha injuriado. 

Aplicables por cierto son estas reflexiones, dictadas 

por el ínt imo convencimiento, con particularidad al bello 

sexo y á las enfermedades por desgracia harto comunes 

que sufren en los órganos destinados á la procreac ión y 

lactancia, asociándose esta á l a primera para dar lugar 

á la presentación de terribles enfermedades siempre muy 

difíciles de remediar, y cuyas'causas hay que buscarlas cu 
e l centro y depravación de costumbres de las numerosas 

poblaciones á falta como casi siempre sucede de causal 

esteríores a que atribuir su presentación y desarrollo. 

N o es difícil adivinar que voy á ocuparme del escirro y 

cáncer de las mamas. 

Sentado como primer origen productor de esta terri­
ble enfermedad, l a depravación de costumbres hija de 
la monstruosa reunión de las grandes ciudades y que no 
necesita comprobac ión , h a r é mér i to de otra no menos 
funesta compañera inseparable de la primera y consig­
nada en las obras de todos los autores y de todos los 
tiempos. 

Esta es la infernal costumbre que el lujo y la mo­
da han generalizado demasiado de entregar las madres 
sus tiernos hijos á manos de nodrizas mercenarias; de es­
te modo libres de cuidados, pueden entregarse con j u b i ­
lo á las diversiones y pasatiempos de los pueblos g r a n ­
des. Este reprensible abandono de uno d é l o s mas s a c a ­
dos deberes de l a naturaleza, engendra el desprecio de 
os principales lazos de la sociedad: e l amor paternal y 

la piedad fahal, y las funestas consecuencias de este des­
precio son incalculables. 

Enérg icamen te se ha clamado en todas épocas contra 
esta terrible infracción de la ley natural q,,e no sola 
mente destroza los lazos de las familias, sino que proco 
ra también la despoblación. F 

Mas , si los s a u o s y s a b ¡ o s . o s n 

adelantar en este particular, la diaria observacio, h 
a su pesar nos enseña , que los raales f í s i t o s ¡ q u e £ 

madres espolien á sus inocentes hijos p r i v á n d o l e s de su 

seno, recaen frecuentemente sobre l a madre culpable que 

sacril i 'a a l placer de algunos instantes los sagrados de­

beres .le la matenadlo p r e p a r á n d o s e una larga serie de 

tormentos y de dolores. 

Abranse todas las monografía» .«obre esla terr ib le c u . 

farmedad y se verá que á escepcinn da lo» poquís imo* 

casos en que una injuria e*terior da MkrgVfJ I *u a p a r i ­

ción, la mayor parte reconocen por r a u » a lu« y a enume­

radas cuyo estudio y e«acta a v e r i g u a c i ó n no puede ser 

indiferente para los ulteriores reraltadus de l tratamiento-

E l esciro aparece frecuentemente lujo la forma de 

un pequeño tumor redondo l lu ro , a i c n i i s c r i t o , movible, 

indolente, sin cambio de color en l a piel , ••< ojiando uu 

punto cualquiera de la inania m a i ó menos lejo» ú sepa­

rado del J ICZOII . Este tumor suele exist i r mucho tiempo 

antes de que la muger se • perciba de é l , y cuando 1 4 

casualidad ha hecho descubrirle, pretende buscar su o r i ­

gen y 00 deja de a t r ibu i r le á un gol|>c recibido en otra 

ocasión, á la presión egorcidi por «-I cor<«.: ó por su l i a -

I lena. No afeita esta enfermedad indiferentemente á tudas 

las edades, la pubertad, ha«ta la de cuarenta y c inco a ñ o s , 

y en esta con part icularidad, <nn en las que aparece ro . 

inuumente, cebándose de preferencia cu la» que sufren 

irregularidades en la m e n s t r u a c i ó n , ru la» que no han 

pagado justo tr ibuto á la naturaleza y en la» que han 

rehusado los «agrado» deliercs de la maternidad. 

N o siendo mi propósi to e l ocuparme de la descr ipc ión 

mmucio.a de esta enferoied.nl ron luda» su» variedades, 

II solo de lo» medio» con que |xi|i-mt>< contar para a l i ­

viar la , d i ré algo de los usados I M , U r l d ía t o m á n d o m e 

en obsequio de la humanidad y de los p rác t i cos , la l i ­

bertad de sujetar á su criterio aquel de que be r epo r t a ­

do alguna ventaja, como lo prueban las tres observacio­

nes que a c o m i u ñ o . 

Siempre se ha intentado la resolución de r«to« t u m o ­
res como indudablemente la mejor t e r m i n a c i ó n en toda 
clase de enfermedades, y los autores lu erren posible 

locando á ra gusto á las enfermasen lus condiciones 
mas poéticas que por su rareza enumero. 

Cuando se emprende, dicen , e l t ratamiento del es­

cirro el primer cuidado que debe tenerse , o . i , ¡ , i e , en d e ­

terminar si es, ó no susceptible de reso luc ión . C u a n d o e l 

tumor es reciente, p e q u e ñ o , poco sensible ó indolente , 

que cede á la impresión del dedo, ó que no tiene una 

dureza estrcina, cuando la enferma es joven de una 

buena cons t i t uc ión , y h enfermedad depende de uua 

causa externa, ó de una interna conocida cu va . l e , l m e ­

ció., es posible, y cuando e l tumor no ha sido a l o r m e n -

lado por tentativas mfrueiuosas de r e so luc ión , es p e r m i -

lido esperar buen resultado de un tratamiento m e l ó d i c o . 

¡Ojab. fuera posible la r eun ión de toda, circunstancias! 

Pa ra obtener esle feliz y dichoso r e r a l U d o se e m ­

pieza por colocar á la enferma en las circunstancias h i -

g.en.cas que se crean m a , favorables, p r e sc r ib i éndo l a des-

§ ™ ' * »»J- forma de infusiones, c o -

" " " e n l o s , caldos ,<e, á estos remedios ,e suceden l o , 

aperitivos tales como el « W p esprimido de la achicor.a 

Silvestre, e l perifollo, la f u m a r í a , la bnglosa, en las c u a -

http://enferoied.nl


le í se disuelve una dosis conveniente de a lguna sa l n e u ­

t ra , tales como la de sulfato de sosa ó de magnesia, 

d e s p u é s de lo c u a l pasamos a l uso de los fundentes bien 

sean sacados del reino vegetal , ó d e l mine ra l , pero te­

niendo mucho cuidado de no a l terar en nada los ó r g a ­

nos digestivos. 

S u uso debe ser suspendido a l g ú n tiempo para dar 

l uga r á los purgantes mas ó menos activos s e g ú n la 

sensibil idad de l sugeto. 

E n t r e los fundentes que suministra e l reino vegetal , 

el es t rado de cicuta goza de una gran celebr idad; cele 

bridad que por desgracia no ha canonizado la esperien 

c ia . E n efecto, no existe una o b s e r v a c i ó n esacta y con 

r icuzuda de un escirro curado por este medio. L o que 

bav si de cierto, es que su uso, colocando en condiciones 

poco favorables la cons t i tuc ión general de las pacientes, 

ha apresurado en el las , la d e g e n e r a c i ó n cancerosa del 

tumor , de cuya enfermedad no es mas que el germen ó 

sea su pr imer g iado . Pero dicen los autores que cuando 

se crea deber hacer uso de este remedio se le dá en p i l ­

doras á la dosis de dos granos y después de cuatro, e u -

va dosis se aumenta hasta que su a c c i ó n sobre l a eco­

nomía animal empiezo á manifestarse por vé r t igos , n a u ­

seas, Sfc 

E l tratamiento interno de las enfermas debe ser se­

cundado por los tópicos , cuyo uso d e b e r á arreglarse ! 1 

los mismos principios. 

Así se emplearan desde luego los emolientes tales 

como las cataplasmas de ¡n ina de linaza y de malvavisco 

el vapor de agua caliente ¿"o. ( a d v i é r t a s e de paso, que 

la esporiencia acredita que el frió h ú m e d o como el calor 

h ú m e d o son m u y npropo.síto para acelerar los progreso* 

de l a d e g e n e r a c i ó n de los escirros.) 

E n seguido, y cuando e l escirro hayn empezado 

reblandecerse y se vuc l«a indolente , si untes babia sido 

doloroso, se r e e m p l a z a r á n los emolientes por los resolul i 

vos y los I linden tes; pero temerosos siempre de que 

produzcan alguna i r r i tac ión en e l tumor , deberemos c m 

pezar por los resolutivos mas dulces y suaves asociados 

á los emolientes para emplear d e s p u é s los resolutivos y 

fundentes mas activos. D e este modo á las harinas ya 

referidas, se las a ñ a d i r á e l cocimiento de llor de s a ú c o , 

de camomila y de meli loto ó e l agua de j a b ó n poco car ­

gada. Se ira progresivamente d i sminuyendo la cantidn 

de harina y c a r g á n d o l o especialmente de agua de j a b ó n 

Cuando se c i e é conveniente apelar á tópicos mas a c t i ­

vos, echamos mano de las disoluciones jalionosas y a l ­

calinas bien cargadas, d é l a goma amon iaco , g á l v a n o 

sagapeno, disuellas en v inagre , de los emplastos d 

j a b ó n alcanforado de c icuta de vigo con m e r c u r i o , de 

muria to de amoniaco ó de sosa bien seco, y pu lve r i za ­

do ( la advertencia es peregrina) y encerrado en un sa 

qui to de seda fina, de las fumigaciones de vinagre eva 

porado á fuego lento Sfc. $c. 5¡c. 

Si los medios de que acabamos de hablar ú otro 

aná logos no proporcionan una d i s m i n u c i ó n sensible de l 

t u m o r , si por e l c o n t r a r i o , como casi siempre sucede, 

e l tumor conseivando su consistencia y su volumen a u ­

menta y se hace do lo roso , no resta esperanza alguna de 

resolución , debemos renunciar inmediatamente á ellos, 

pues que su inu t i l idad es evidente, no q u e d á n d o n o s en 

este triste caso otro recurso, que e l a p e l a r á la operac ión ; 

a l instrumento cortante. 

Pero ¿ p o d e m o s contar con que d e s p u é s de tantos s u ­

frimientos, d e s p u é s de haber perdido tanto y tan precioso 

tiempo, a ñ a d i d o s á estos los tormentos de la o p e r a c i ó n , 

serán coronados nuestros esfuerzos del apetecido cuanto 

procurado éxi to? Prác t icos hay por cierto bien dis t ingui­

dos , que disgustados de los terribles resultados que l l e ­

va consigo esta operac ión , la l i an proscrito sin restr ic­

ción alguna , como siempre inút i l y frecuentemente d a ­

ñosa. M a s otros han creido por el contrar io , apoyados en 

n bien p e q u e ñ o n ú m e r o de hechos , que debe ser i n ­

tentada en todos los casos , casi sin escepcion. Estas d o 5 

piniones esclusivas , e s t án igualmente lejos d e l justo 

nedio c o m p a ñ e r o inseparable d e l acierto en todas las c o ­

sas. L o que parece mas que probable, es que los t u m o ­

res que se han operado y curado radicalmente con l a 

operac ión , no eran verdaderos escirros, no pre-entaban 

mas que sus apariencias , y no d e p e n d í a n de modo a l ­

guno de causa in t e rna . 

E n este conflicto, en a t enc ión a l a dif icultad que f r e ­

cuentemente a c o m p a ñ a á l a fo rmac ión de un d iagnós t i co 

esaclo de esta clase de tumores, y á que la mayor p a r ­

te de los remedios usados hasta e l d í a , y a q u e no hayan 

sido pel igrosos, l o han sido por lo menos inú t i l es , per_ 

n í t ido y aun obligatorio será apelar á la p rác t i ca y a l 

raciocinio en a v e r i g u a c i ó n de aquel los medios que c a r e ­

ciendo de los inconvenientes que se han encontrado en 

los d e m á s , puedan hacernos l l ega r a l resultado apete­

cido. 

Frecuentemente acontece que l a sola prác t ica nos ha 
iroporcionado e l conocimiento de específicos preciosos 

contra las enfermedades que se resisten á los remedios 

ordinarios que las reglas de la ciencia prescriben, y a u n ­

que estos dichosos descubrimientos son m u y r a ro s , y l a 

ciencia impotente aun , contra muchas enfermedades c rue­

les, es indispensable recur r i r á todos los medios que la 

razón pueda sugerirnos para remediar males tan cons i ­

dera bles. 

E l solo medio de l l egar á descubrir por e l raciocinio 

los remedios de una enfermedad , es el instruirse con 

cuidado de su naturaleza , aver iguar los trastornos que 

se verifican en los sólidos que afecta, el c a r á c t e r de los 

l íquidos que la forman , las alteraciones que estos p u e ­

den sufr i r pervir t iendo su naturaleza, las sustancias que 

parecen mas opuestas á los vicios que contraen ó adquie ­

ren los sól idos y los l íqu idos ; eu fin todas las c i r c u n s t a n ­

cias que parece deben favorecer e l uso de estas sus t an ­

cias, ó hacerlas inú t i l es , no debiendo o lv ida r nada do 

lo que pueda con t r ibu i r á hacernos a d q u i r i r semejantes 

cnanto indispensables conocimientos. 

N o pretendo persuadir sin embargo, que l a sola t eo r í a 

nos conduzca con seguridad á la a v e r i g u a c i ó n de los r e ­

medios para la c u r a c i ó n de las enfermedades, c u y a n a ­

turaleza uo está aun bien observada, si solo e l que p o -
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demos por este medio entregarnos ¡i la pitítiea de mas 

ó menos felices y dichosas tentativas. 

Muchos son los. esperimentos químicos que se han 

ensayado en averiguación de la esencia y naturaleza de 

las enfermedadesescirrosas y aun cancerosas, con el ob­

jeto de hallar los medios convenientes y mas ppropósilo 

para disolver la materia concrescible, que modificando 

los tejidos en su es t ructura , se encuentra '.nliltrada y 

endurecida en sus areolas, sofocando por decirlo asi su 

vi ta l idad, y haciéndolos refractarios en general a la 

acción de los agentes te rapéu t icos . 

Ño' se crea que voy á ocuparme de su enumerac ión , 

pues es tose r ía mucho mas largo y complicado de lo que 

permite un ar t ículo de periódico, estando por otra par­

te consignados con la posible estensíon en las dilerenies 

obras de los autores que han tratado esta materia; 

solo espondre á la consideración de los prácticos que la 

aplicación del calor seco r e ú n e en si las condiciones ape­

tecibles para obtener en ciertos casos el éxi to , deseando 

carecer de los inconvenientes que con justicia se han a l u -

buido al uso y aplicación de los otros remedios y es el 

único que me ha proporcionado alguna ventaja en mi 

pobre práctica. 

Pablo de Egina , Celso y e l mismo Hipócrates han con­

siderado a l fuego como ocupando el primer lugar cutre 

los tópicos calificándole como el mas srguro y dulce re­

solutivo. N o se crea que se trata del fuego actual ó pro­

piamente dicho; pues que este es un agente destructor 

aplicado inmediatamente, sino del calor elevado de los ot) 

6 40 grados del t e r m ó m e t r o de I l e a m u r , usado por 

intervalos y atendida siempre l a susceptibilidad i n d i ­

v idua l . 

Muchas reflexiones y de todas especies podr ían hacer­

se, acerca de la eficacia del poderoso resolut ivo que pro 

pongo, pero debo dejar algo á la c o n t e m p l a c i ó n , v seria 

por otra parte ofender con ellas la i lustración de lo 

lectores bastando por ahora á m i objelo, presentar á su 

consideración los tres casos prác t icos mas notables en !o 

que l a aplicación repetida d e l calor ha coronado admi ­

rablemente mis deseos. 

l . ° U n a joven de 18 años de edad, de const i tución 

floja, descolorida y carnes blandas, observó en l a mama 

izquierda unos pequeños tumores duros, redondos, movi­

bles é indolentes; en los que apareciendo al poco t iem­

po l a sensibidad aumentada y escitando su presencia lu 

consiguiente aprensión y cuidado, me consu l tó acerca de 

los medios mas apropósi to para hacerlos desaparecer: 

aconsejé calentar cuanto pudiese resistir dichos tumores 

con un carbón encendido aproximado á ellos lodo lo po 

sible sin quemarse tres ó cuatro veces al d 

delgada, morena y muy irritable se me p r r s r n l ó c o n un 

tumor también en la inania izquierda de c a r á c t e r rsc i r -

roso que hacia un mes había botado y (pie para nada 

la incomodaba ; pero deseando saber cual fuese su mal 

y procurando como decía corregirlo con liem|x>, antes de 

que pasase á ser de mayor consideración , pues la hab í a 

crecido en poco tiempo una mi tad , siendo en lu cjioca en 

que se me presentó del t a m a ñ o de medio huevo de g a ­

l l ina , la aconsejé igualmente la ap l i cac ión del calor que 

hubo necesidad de suspender a l cabo de doce d í a s en 

atención á que te manifestó en la mama un p O M d e c i i -

sipcla que con los emolietiles desu|>arcc ¡ó a l dio cuar to , 

|HM'initieudo cu seguida volver i ¡a ap l icac ión d r l ca lor 

(pie prolongado por espacio de tres metes, hizo desa­

parecer completamente el tumor. 

Z". Una joven de 22 oños , descolorida , de formas 

abultadas y muy inclinada á la pereza , se me p r e s e n t ó 

con unos tumores eu amitos (techos, de tanta extens ión 

(pie casi comprend í an su totalidad , bastante duros y 

sensibles solo á la p r e s i ó n ; mas de un ofio hacia h a ­

bía notado que se la ponían demasía do dures , mas por 

efecto de su natural p. i . /., y descuido no i . •)•..• hecho 

ca»o basta que su volumen y peso empezaron á esvitarla 

dolores incómodos . Sometida ¡i la arciou del ca lo r , que 

sufría á la temprra tu ia de 42 g r ados , y hasta seis vece* 

por d í a , consiguió cu dos meses su completa c u r a c i ó n . 

Esta joven se hallaba desarreglada en sus in r i s i rua i i o ­

nes, cuya regularidad a d q u i r i ó a brui'firio de u n p lan 

tónico y su salida por tres ínese» de la cur ie á un pue ­

blo inmediato .—/ ' . Suliizar. 

ia , cuya ope­

r a c i ó n practiqué por mí mismo en alguno de ellos te­

niendo cuidado de mantener después de su aplicación e 

calor por medio de un hule de seda, y una franela. A l 

cabo de unos sesenta días, desaparecieron estos tumores 

completamente sin accidente de especie a lguna , maule 

mendoseen todo este tiempo la mama en un estado de 

suave y constante traspiración 

* ' U n a muge, d e c a n o s de edad, casada, y c o n - S o S q U e T n 

ESTUDIOS FISIOLOGICOS \ C M I C \ 1)1 l \ M F . N S T n L V -

C I O N , POR II \CIH0IISK1. 

E l autor ha reasumido en los t é r m i n o s s i g - i i c n t c s los 
resultados á los cuales le han conduc id» h i s o p c i Hílenlo* 
que forman el objelo de su memoria: 

1? L a mens t ruac ión es una f u n c i ó n eslrechauiente 
ligada con los ovarios y subordinada á cu r tos ruados de 
los folículos deGraaf . Desde e l primer a ñ o de la vida y 
algunas veces a ules de l luc imiento , los folículos de C r a u l 
crecen progresivamente en n ú m e r o y volumen , y s e g ú n 
e l grado de fuerza vital primitiva y la naturaleza (le las 
condiciones higiénicas con la influencia de los que se 
hallan espncstos en los primeros años de la vida , l legan 

i , n , i „ „ „ „ , _ i - . , . ' > J I mon tosos u n e u n c í 
tando cuatro hijos a qu.enes hab.a por sí misma criado, | folíenlos deGraa f . 

prontoj ó tarde, á un cierto periodo (pie coincide con la 
apar ic ión de signos esterinres de la puliertad y pi u n c í a 
mens t ruac ión . 

Por otra parte en el momento que los fol ículos de 
G r a a f se hallan atrofiados, la mens t ruac ión cesa. E s t a 
cesación tiene lugar no solo después de la atrofia fisioló­
gica (pie caracteriza la edad crít ica , sino t a m b i é n des-

s de la ablación de los ovarios ó de ciertos estados 
interesan mas ó menos profundamente los 

file:///CIH0IISK1


V 
- 1 3 -

2 ." E n rada época menstrual , un folículo viene ¡í 
formal- su salida por la superficie de l ovario donde sufre 
una rotura s epa rándose de su trayecto sin que tenga ne­
cesidad pura ella 'como lo pretenden G r a a f y H a l l e r a l ­
guna escitacion venérea antigua. 
• 3.° I.a hemorragia tnetííttual parece ser el r e su l t a -

do de la congest ión s a n g u í n e a d e los ó r g a n o s genitales 
internos a c o m p a ñ a d a del mas a l t o grado de desarrol lo 
de los folículos. 

i.° L a rotura de los fol ículos, no parece se verifica 
ordinariamente sino a l fin de la época mens t rua l . 

5f Los caracteres a n a t ó m i c o s de un folículo desgar­
rado en la época de las reglas, se asimilan enteramente 
tí los que han sido descritos por los fisiólogos con el 
nombre de corpas luleum de spués de la fecundac ión . 

G? E l color de las partes que resultan de la desga­
j adura de l fo l í cu lo , siendo susceptible de v a r i a c i ó n , se 
d e b e r á supr imi r la d e n o m i n a c i ó n de corpas lutcum s iem­
pre que no se presente bajo esta sola forma. 

T C a d a fol ículo rasgado tiende á desaparecer para 
hacer lugar á nuevos fo l ícu los . 

t i 0 L a desapa r i c ión de los fol ículos se efec túa g r a ­
dualmente con la a y u d a y re t r acc ión de la circunferen­
cia esterna del ovario proporcionada por la salida de l 
coágulo de sangre que constantemente aparece en la c a ­
vidad del folieulo d e s p u é s de dislacerado. 

9 ! Las enfermedades tienen la facultad de contener 
e l desarrollo de los fo l í cu los , y en esta d e t e n c i ó n es 
necesaria ha l la r l a verdadera causa de la a ineuorrrea que 
sobreviene en el curso de algunas afecciones. 

10. E l aspecto solamente del interior de los ovarios, 
puede manifestarnos si la persona ha muerto de unaa lec-
cíou aguda ó c l ó n i c a , y si ha sido bien ó m a l arreglada 
en los ú l l imos meses de su vida. 

11. E n fin lus ovarios no ejercen su función al ter­
nativamente y no existe un orden regular para l a madu­
rez de los fo l ícu los de ambos ovarios. 

Nosotros creernos,dice el autor a l final de su m e m o ­
r i a , poder deducir de esta parle de nuestro trabajo, las 
conclusiones siguientes. 

1? L a marcha que siguen los fo l iados de G r a a f 
respecto á su desarrol lo progresivo en lu inugcr , parece 
enteramente a l que resulta de otros inaiüiféru* como se 
puede asegurar l ác i ln ien te por el examen de los ovarios 
en la lechona. 

2? Las épocas c u q u e se hal lan cu c e l o , ofrecen 
grande uualogia, en su parte anutóuii i ia , con el pe r íodo 
menstrual . Ambas coinciden en el mas alto grado de 
desarrol lo de uno, ó mas fo l í cu los , terminando por la 
rotura y espulsiotl de l huevo. Sufren por c a r á c t e r co­
m ú n una congest ión mas ó menos fuerte del ú t e r o , d é 
la vagina y de los ó r g a n o s sexuales estemos. 

3 o . L a época de la inens l r i iuc ion , lo mismo que la de 
la postura del huevo, se hal la culeramente l igada con 
l a r e p r o d u c c i ó n de la especie. 

4. °' Los ó r g a n o s descriplos por los autores con el 
nombre de cuerpos rojos, ó glandulosos, no son otra co ­
sa mas que los fol ículos de G r a a f en un grado mas ó 
menos avanzados en su desarrol lo. 

5. " L a tumefacc ión de estos fol ículos, y su sal ida 
sobre la superficie de los ovarios parece ser una cond i ­
ción indispensable de la fecundac ión de l huevo. 

6 ! E l orgasmo vené reo que a c o m p a ñ a á el acto de 
la cópula puede ser suficiente para promover l a dispo­
sición de los folículos descriptos, sin que antes se hallen 
preparados por l a impu l s ión inst int iva de la naturaleza; 
mas como esta disposición no se efec túa sino d e s p u é s de 
a l g ú n tiempo de la c ó p u l a , resulta que la concepción se 
retarda mucho mas, que cuando se efec túa estando los 
fol íenlos ya tumefactos y salientes, como se observa en 
las épocas del celo, y en la d e l Unjo menstrual . 

7? E n cuanto á la facultad de l a r e p r o d u c c i ó n , la 
muger parece ocupar un lugar intermedio entre las h e m ­
bras que en ciertas estaciones se encuentran en c e l o , y 
aquellas que son capaces, por decirlo a s i , d e reproducirse 
sin p r e p a r a c i ó n a lguna por parte de la na tu ra leza , y si 
única mente por el orgasmo v e n é i e o producido por e l 
coito. Se aproxima sin embargo , algo mas á las de la 
primera ca tegor ía ; nuestra esper íencia nos ha hecho apren­
dí r, que entre cien mugeres, todo lo mas seis, ó siete, 
se ha l l an en cinta, cuando l a un ión i^exnal ha sido fue -

a de la época menstrual , pero la mayor parte, l a c o n ­
cepción proviene de esta misma u n i ó n , en dicha é p o c a , 
y un poco antes o d e s p u é s . 

(Comptes rendus de l 17 y 2 4 de ju l i o ) . 

Mar tal. 

VARIEDADES. 

Este a r t í c u l o se hal laba compuesto para e l n ú m e r o 
anterior, y no pudo entrar en prensa por la estension de 
los mater ia les : lo que en é l se d i c e , se refiere por lo 
tanto al p e n ú l t i m o n ú m e r o del Boletín. 

Cualquiera que haya le ido el pr imer a r t í c u l o del ¿7o-
letin relativo a l nuevo plan de estudios m é d i c o s , a q u e l 
toque á arrebato con tanta impetuosidad y tumul to , h a b r á 
creido que una conflagración universal amagaba la pobre 
profesión que tanta necesidad tenia de la reforma. L a s 
fuertes increpaciones con que sa ludó al plan e l dia de su 
nacimiento supone que los i eductores de l Boletín tenian en 
su cabeza una reforma tan sub l im e , justa y perfecta, 
comparada con la presente, que debia esperarse ver en. 
uno de sus n ú m e r o s inmediatos e l a t rev ido y gigantesco 
producto de su vasta intel igencia ; pero nosotros que te­
mamos presente lo dicho y establecido por él en otras 
ocasiones, nosotros que fondeamos el pensamiento de su 
reducción y las intenciones , no nos hemos l levado chasco 
de no haber encontrado en sus a r t í c u l o s ni una sola r a z ó n 
científica que apoyara aquella proclama r e v o l u c i o n a r í a . 
E l per iódico po l i t i co - inéd ico se a v e r g ü e n z a de confesar sus 
deseos de ahora que son; con t i nuac ión de los médicos de. 
universidad como hasta a q u í y de los cirujanos sangrado­
res, y abol ic ión de l a m e d i c i n a - c i r u g í a . Pero ha visto que 
hasta la noble V a l e n c i a se revela contra su pensamiento, 
puesto que cu l a ú l t i m a esposicion pide la unión de 
ciencia en toda su e s t e n s í o n , y se va conformando poco 
á poco con la reforma. E n efecto, su ú l t i m o a r t í c u l o le 
arranca á su pesar una confesión m u y espl íc i ta , puesto 
que dice encontrar en el plan algo racional y conforme 
con su gran pensamiento. Rectificando sus equivocaciones 
le d i r emos : que el Gobierno afortunadamente hasta de 
ahora no ha alterado en nada la base de l a re forma. 
Las nuevas ci rculares son c o n e l objeto de respetar has­
ta no poder mas los derechos adqu i r i dos , y apartar l a 
ocasión de q u e , bajo l a capa de derechos de los estu­
diantes, se mezclen otros derechos mezquinos y persona­
les que se ha l lan obligados ahora sí quieren sal i r á p re ­
sentarse con toda deformidad. Nosotros vemos que l a 
facul tad de M a d r i d se ha inaugurado con toda pompa 
y solemnidad , presidiendo el acto S. M. la rema doña 
Isabel II, y esto nos prueba que el plan sigue y hay cons­
tancia y convicción para l levarlo á cabo. A falta de r a ­
zones toma e l Bolet ín á su cargo la de inventar p a t r a ñ a s . 

Sale después á la defensa de la medicina universi tar ia 
y no sabemos para q u é . E l plan en nada ataca los de-
rechos adquir idos, á no ser que cada c iudad se crea con 
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curar. 
la medicina 

derecho á tener una facullad. Los eatedrat.cos de un. 
versidad quedan tales en los co te jos , con aumento de 
sueldo los mas ,fonnao paite del claustro de la univers i ­
dad y tienen á su cargo una educación médica bastan! 
completa para los prácticos en el arte d< 

Nosotros respetamos como el que mas la 
universitaria , pero con ellos mismos pedimos abolición 
de ese modo de enseñanza que solo exislia ya en nuestro 
pais. Pedimos a l Boletín un plan en que mejorando 
lo existente respete las pretensiones de todos los c á t e d r a 
ticos de universidad. Veremos como sale del paso. 1.a 
idea original que dice encierra el nuevo plan de haber 
convertido los colegios en universidades y las universida­
des en colegios, es una invención feliz. Dios nos libre que 
ta l hubiera sucedido: y tenga presente el Boletín que la 
palabra médico puro y médico-c i ru jano no significa na­
da en la cuestión actual . Acaba el Boletín por estar con­
tento con el nuevo plan y solo le disgusta el modo como 
se ha completado el personal de catedrát icos. Desde el 
principio creíamos que este era e l único motivo que tenia 
el Boletín para hacer oposición á la reforma. Es es t raño que 
pretendiera l lenar las vacantes con catedrát icos de univer­
sidad cuando estos son absolutamente indispensablesen sus 
puestos, y mas es t raño que indique como medio concil ia­
torio, haber nombrado á cierto profesor p r a la cá tedra de 
física, cuando este señor no es ca tedrá t ico de universidad 
alguna. Estamos seguros que con este y oiro nombramien­
to se daba por satisfecho el Boletin y abandonaba su 

filantropía universitaria. ¡Vá lga te Dios y lo que son los 
hombres! E n dos nombramientos consiste que el plan 
sea malo ; pero sino tiene otras faltas vida lozana le es­
pera para muchos años. Mucho nos alegramos que en 
este n ú m e r o haya levantado l a discusión de l cenagoso 
campo donde se habla metido, adv i r t i éndole sin embar­
go, que todavía le vemos m a l intencionado; falta que por 
su bien esperamos que corrija. 

E n cuanto al art icoli to de ú l t ima hora , sabe bien 
que fuimos provocados y ofendidos, y en responder c u m ­
plimos como lo que somos,y como se merece (pilen con 
tan poco decoro habia tratado á una corporación res­
petable. 

Por mas cuidado y empeño que pongamos en la 
lectura, ya que la meditación no sea necesaria, del 
Boletín de Medicina, Cirujía y Farmacia, y en la 

enojosa tarea que se ha propuesto impugnando el 
nuevo plan de estudios médicos, que en otra ocasión 
j con mas cordura proponía, apremiando fuertemente 
por su realización, no hemos podido hallar ni una 
sola linea en que buena ó mala, se encuentre una 
razón á que podamos contestar, doliéndonos el tiem­
po tan lastimosamente invertido en dirigirle estos 
renglones, y haciéndosenos un cargo de conciencia el 
que nuestros suscritores se ocupen de tan estériles 
cuanto pueriles artículos. Siguiendo impávido, y nada 
tiene de estraño, la senda que se ha propuesto y para 
conocimiento sin duda de personas, cuyos nombres 
é ilustración debería respetar y tener en mucho, se 
nos descuelga con que son innumerables va las es-
posiciones que de todos los puntos de la Península 
llegan á las Cortes, pidiendo la suspensión ó la re­

forma del nuevo arreglo de la enseñanza médica , y 
no solo esto, sino que casi todas las universidades 
academias, institutos y asociaciones médicas han re­

presentado, ó se preparan á representar contra tal 
innovación. Al frente de estas, y como modelo sin 
duda, estampa nuestro digno colega la dirigida á las 
Cortes por el Instituto Médico valenciano, que merece 
ser lerda; pero nos tomamos la libertad de aconsejarle, 
sino se enfada por esto, que si las di-mas es|K>siciones 
son tan fundadas y razonadas como la mención; da, 
puede haciendo una obra de caridad á los lectores, 
ahorramos de ese trabajo, al menos que no tenga por 
de gran valor las funestas consecuencias que los er­
rores de dar, á los jóvenes que se dediquen á tratar lo 
mas precioso que los hombres tienen en este) valle de 
lágrimas, la vida y la salud, toda la posible instrucción 
para que, ya (pie sea inevitable el sufrimiento de las 
•numerables dolencias que p>r desgracia y por tan di­
ferentes motivos nos afligen, tengamos al menos el 
consuelo de ser socorridos por profesores que havan 
con la posible estensíon recogido un gran caudal de co­
nocimientos, ya que la vida del hombre sea demasiado 
corta para poseerlos todos. 

El poder dicen los institiitistas, á quien con espe­
cial encargo están confiados los medios de proteger 
las ciencias, fomentando la instrucción pública que 
tanto ha menester hoy la nación, debe hacer cumplir 
las leyes que á este fin se dirijan : y por haberlo he­
cho asi el poder y liabcr dado al Boletín lo que pedia 
á f i i - T de agradecido y con notable caballerosidad , le 
enciende la mas cruda guerra: es preciso vivir mucho 
para ver mucho, aunque en ocasiones v. gr. como esta, 
era preferible ser ciego y aun morirse, que es la última 
ruindad. Se habla con tono muy huero de derechos, in­
terés y esperanzas fundadas en estos misinos derechos, 
que se han perdido con la promulgación del nuevo plan 
y es cosa bien singular, el que un médico puro se que­
je, de que sin sacrificio alguno le bagan para regula­
rizar la clase por loque tanto han clamado, medieo-
cirujano, que de un golpe lo titulen doltor en ciencias 
médicas y que por esta picardía, le coloquen al nivel 
de los que ya lo eran para todos los ulteriores efectos, 
para |oposiciones, provisión de plazas, destinos fCc, va­
ya este ullrage en los derechos no se puede tolerar, y 
parece muy justo que los hombres ilustrados y las cor­
poraciones todas se quejen do tamatos desmanes del 
poder. 

Pero ya que nos sea de todo punto imposible ha­
llar las razones que en vano buscamos en el Riendo-
nado periódico, en un pequeño y notable parrafito en­
contramos, y por cierto no esta escondido ; que el ar­
reglo medico impremeditado ha dado lugar á que pug­
nen entre si, interese- de localidad en perjui io de los 
generales de la Profesión y de la humanidad. .Muy fuer­
tes deben ser los intereses de localidad para el Boletín 
y lo son sin duda tanto, como la amargura que le pro­
ducen los tristes recuerdos de lo que no ha mucho 
tiempo perdió, y que tan profundamente hecha de me­
nos, siendo altamente risible oirle hablar de desinterés 
y aun valerse de una palabra que por demasiado usa­
da, se halla ya arrinconada aun en la mediana socie­
dad, olvidándose ó queriéndose olvidar, de la diferen­
cia que hay entre la justa recompensa de los trabajos 



científicos, y la que corresponde á los adquiridos en 

tereno bien distinto. 

I¡ ista por boy prometiéndonos si paradlo nos abre 

paso, ser mas largos en otro dia. 

El Gobierno provisional de la Nación ha tenido á 

bien resolver: 1? que en la facultad no puedan ser ma­

triculados los (pie hayan de seguir la carrera de prác­

tico! y soliciten la matrícula para estudiar el primer 

año y que por consiguiente no deben satisfacer estos 

los derechos de matrícula sino en los colegios en que 

se inscriban; 2? que la facultad debe continuar incor­

porando los años estudiados en las universidades y co­

legios que con arreglo al plan de estudios de 1827 fue­

sen incorporales; 3." que cese la facultad de conceder 

á los alumnos de medicina y cirugía que hubiesen es­

tudiado cirugía la gracia de que habla ta Keal orden de 

13 de Agosto de 1837: y finalmente se ha servido dis­

poner que se permita matricular enG." de la facilitad 

previo el grado de Bachiller en filosofía á los cirujanos 

de 2. 1 clase con arreglo á lo practicado hasta el dia. 

Madrid G de noviembre de 18W.—Caballero. 

Felicitación que al gobierno provisional elevaron en el pró~ 

j-imo mes anterior los alumnos m '•dir.o-eirujanos de la es­

cuela de Madrid, por el nuevo arreglo de la enseñanza. 

E X C M O . SEÑOR. 

L o s que suscriben, a l o m ó o s n iéd ico-e i rn ¡anos de l s u ­
pr imido colegio de medicina y ci ruj ía de S. ( / i r los , boy fa­
cultad de medic ina ,c i ru j ia y farmacia de M a d r i d , impul­
sados por la satisfacción que en ellos ha producido el nuevo 
plan de cusen inza medica, que removiendo obs tácu los 

insuperables al talento y ap l icac ión mas distinguidos, 
presenta á la juventud medica española un porvenir de 
gloria ;i que conduce e l incesante e s t í m u l o y e l premio , 
se atreven á in t e r rumpi r por un momento l a ocupada 
í i l e i . i i o n de V . E . par.» fel ici tarle cumpl ida y respetuo­
samente por la acertada egecuciou de tan grande pen­
samiento. No e n t r a r á n los espol íenles en consideraciones 
relat ivas al bien que el egercicio de la profesión ha de 
reportar de tan beneficioso arreglo , porque ellas, 
Exorno . S r . o c u p a r á n dignamente la a t enc ión de profeso­
res entendidos á quienes por su posición y esperiencia 
compele de un modo mas d i r e c t o : los que espolien se 
l imi tan en lo que está mas á su alcance á los considera­
bles beneficios que la ins t rucc ión les proporciona y al 
vasto campo que á s u » esperanzas inauguran . E l esta-
blecunienlo de asignaturas importantes que en el esta­
do actual de conocimientos se hacen indispensables a to ­
do buen profesor, hechándose ya m u y de menos en l a 
educac ión anteriormente rec ib ida; la estensíon impor t an ­
te que a l estudio de todos los ramos de la ciencia se 
permite; los medios ausiliares que para u t i l i za r le se 
consignan; la publ ic idad de los e x á m e n e s que ase­
gura e l g a l a r d ó n a l m é r i t o verdadero ; las recom­
pensas anuales que esc i t a rán la e m u l a c i ó n mas ac ­
tiva y provechosa; el establecimiento de buenas y d i ve r ­

gís c l ín icas en q u é pueda compararse la diversa a p l i c a ­
ción de los conocimientos teóricos adquiridos; la creac ión 
de una escuela practica en que los diversos ramos de l a 
facultad sufran el continuo movimiento que los especia-
lisias encargados les comuniquen sin cesar, y la b r i l l a n ­
te colocación (pie en ú l t i m o t é r m i n o se ofrece á las es­
peranzas del d i sc ípu lo aprovechado como laure l que c o ­
rone aiis afanosas tareas y penosos sacrificios; he a q u í , 
E x c m o . S r . , los fundamentos del grande impulso que 
la enseñanza recibe en provecho de la j u v e n t u d , benefi­
cio de la humanidad y para glor ia de nuestro pais que 
hace tiempo exigia esta reforma, 

N o es menos a precia ble por cierto el solíci to cuidado 
que el gobierno ha tenido en proporcionar á los jóvenes 
cursantes un cierto desahogo eu él pago de las cuant io­
sas sumas que exige l a adquis ic ión de tan dilatada ca r -
lera , haciendo que los considerables derechos que para 
él l i cénc iamien to y doctorado era forzoso satisfacer, oca­
sionando á las familias un desembolso crecido que he­
cho de una sola vez, afectaba notablemente sus media ­
nas fortunas mas fáciles de resentirse por sacrificios es-
Iraordinarios en la época d é escasez que trascurr imos, 
pueda verificarse en plazos correspondientes á los d i v e r ­
sos años escolares, resultando de aqoi mayor comodidad 
en la satisfacción de cuotas mas divididas y abonadas en 
tiempos que permiten faci l idad para ser oportuuatnente 
reunidas sin violentos esfuerzos. 

Los que suscriben pues, concre tándose á l a esfera que 
á ellos inmediatamente corresponde en el nuevo arreglo 
de la facul tad en que la apl icación ha decrecer con l o ­
zan ía á la sombra d e l e s t í m u l o y el premio, encuentran, 
E x i n o . S e ñ o r , estos poderosos motivos para fel ici tar a l 
gobierno provis ional , o f rec iéndole la sincera espresion de 
sus afectuosos sentimientos, Rec íba lo s . Y . E . como u n 
testimonio públ ico que l a juventud méd ica españo la le 
tr ibuta en recompensa de su loable y beneficioso celo, 
esperando que s i rva para a tenuaren lo posible la peno­
sa sensación (pie en su á n i m o han de haber producido 
los pequeños disturbios promovidos por algunos d i s c í p u ­
los de este mismo establecimiento mal contentos con la 
gran reforma que l l e v a d a , como es de esperar, á cabo, 
le asegurar,! la gra t i tud de l a gene rac ión méd ica a c t u a l , 
y una página de gloria en los fastos de la ciencia. 

VACANTES. 
Se ha l l a vacante el partido de m é d i c o - c i r u j a n o de la 

v i l l a de Casa vieja, en el partido de Arenas de San P e ­
dro, que consta de 350 vecinos, y ha de proveerse e l 
dia 1? de Enero mas p r ó x i m o en facultativo que r e ú n a 
precisamente las dos facultades, con la do tac ión de 500 
ducados pagados por repartimiento vec ina l , casa de v a l -
de, l ibre de contribuciones, excepto l a de subsidio d é 
industr ia y comercio: no l leva e l agregado de la barba, 
que se paga por separado; las solicitudes se d i r i g i r án a l 
presidente del ayuntamiento. 

—Se ha l lan vacantes las plazas de Med ico -c i ru j ano 
y de cirujano J e tercera clase de la V i l l a de L a b a s t í d a 
( eu la Bio ja Alavesa) dotada la primera en 800 d u c a ­
dos anuales con la obl igac ión de asistir á las operaciones 
mayores de c i rug í a ; la segunda en 5600 reales anuales, 
pagaderas ambas mensualmente de los fondos de V i l l a . 
Se admiten solicitudes que se d i r i g i r án al presidente d e l 
ayuntamiento francas de porte hasta t i 20 de noviembre. 

— L o está la plaza de méd ico t i t u l a r de l sitio de S a n 
Lorenzo dotada en 20 reales diarios y casa: advir t iendo 
que se p r e f e r i r á un m é d i c o - c i r u j a n o ; las solicitudes f r a n ­
cas, se d i i i g í r á u al ayuntamiento basta el 59 de noviembre. 
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Colección completa de las obras de nipócrates. 
traducidas del griego al francés con los manuscritos y 
todas las ediciones á la vista anotadas con variantes y 
eslensamente comentadas por M r . E . L i t t r é : versión 
verificada al castellano y aumentada con testos de n u e s ­

tros mas célebres espositorcs y comentos por el Dr . 
en medicina y cirugía D. Tomas Santera. 

Se lia repartido la entrega Jí) que contiene e l l ibro 

de la Oficina del médico y principio de l de las fractu­

ras cuyo testo irá acompañado de las l áminas correspon­

dientes. Cont inúa abierta la suscr ic ion , á cinco rs. en 

Madr id y seis en la< provincias , cada entrega de á seis 

pliegos de buena impresión, en los mismos puntos en 

que se suscribe á este per iódico. 

Se admiten también suscririones en l ibranzas sobre 
correos dirigidas al editor. 

SOCIEDAD MEDICA GEXEllAL DE SOCOIlllOS M I T I O S 

SECRETARIA GENERAL. 

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la Sociedad médica general de socorros mutuos, y se pu­
blica para que si alguna persona tuviere conocimiento de cualquiera circunstancia ¡>or la cual no deban 
ser admitidos en la sociedad, se ruega lo ponga en noticia de la comisión central en el término de un mes 
contado desde la fecha de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al secretario general que suscribe. 

Pretendientes. Pueblo de residencia. 
R e m i s i ó n 

del espediente. 
Recibo en secretili» 

penerai. 

D . Juan M i g u e l Gonzalez. 
D . Antonio Rojas Apor ta . 

P . Bernardo M u ñ o z y Abanto. 

D . Francisco Calvo y Sancho. 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E G R A N A D A 

(i ranada. 
M . Granada- 4 noviembre 843. 
F . M o t r i l . i d . i d . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A . 

Teruel. 
C . Pozuelo del Campo. 6 noviemb. 

Zaragoza. 
C . Sadaba. 5 i d . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D B M A D R I D . 

Madrid. 
D . Carlos Rodr iguez Marquez . C . Par la . 9 i d . 

M a d r i d 9 de noviembre de 1843.—José R a m ó n V i l l a l v a , Secretario genrrnl. 

C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 

8 noviem. 843. 
i d . i d . 

8 

id. 

id. 

id. 

9 id. 

Solicitudes presentadas en esta comisión en los diasque abajo se. señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad 
los profesores siguientes 

Nombres. Profesiones. 
Pueblos en que 

residen. 
Fechas de prc-

srnUiion. 

Provincia de Cáceres. 
D. Rufo Sánchez de las Matas. M . T a la vera l a V i e j a . 20 rj ¡tabre 1848. 

Provincia de Guadalagara. 

D . Joaqu ín Lacasla . M . Al i i s t an tc . 31 i d . i d . 
D . Antonio Bernal . C . Sclas. 

Provincia de Madrid. 

28 i d . i d . 

D . José M a r í a M a r z a l . M . C . M a d r i d . 29 i d . i d . 
D . Calisto Emanuel . C . Id. 2 noviemb. 
D . Pedro Santos y Láza ro . 

José Vicente Fernandez. 
C . I d . i d . i d . i d . 

D . 
Pedro Santos y Láza ro . 
José Vicente Fernandez. c . Id. 5 i d . i d . 

La comisión provincial de M a d r i d espera que si alguna persona tiene conocimiento de cua lqu ie ra circunstancia 
por la que no deba ser admitido en l a sociedad alguno de los individuos comprendidos en la anterior r e l ac ión , lo 
ponga en conocimiento del secretario de la comisión en el t é rmino de un mes contado desde el día de la fecha de 
la presentación de los documentos. Madr id 8 de noviembre de 1843.—El secretario, Bruno agüera. 

DIRECTOR, EDITOR , don F . de P . Garc ía . M A D R I D ; Imprenta M é d i c a . 


